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El señor MINISTRO DE ASUN í OS' E vTCSUORLS { Or e j a Aguirre ) : Me _ 

complace presentar a -S.SS. piir« dictamen por esta Cámara^los acuer-

dos con la Santa Se le firmndos el pasado día tres de enero y que sus 

tituyen íntegramente al Concordaiío de 1953* 

Ciertamente el Concordato de 1953 ostabn superado hace ya 

muchos años. 5us principios no estaba(ji en consonancic»^ ni con las ac-

titudes de la sociedad española,ni^tampoco^con la propia Iglesia 

SxtSixs:]! que ya^desde el Concilio Vaticano Il^marcó unas nuevas 

pautas en las relaciones de la I^losia Católica con ix los Hstatíos. 

Era necesario , en consecueticia^ ]>roceder a unn revisión de 

las normas concordat irias a la luz de las transformaciones sociales 

y politicas en España. 

En el momento mismo de constituirse HM el ¡irimer Gobier-

no del Presidente Suarez uno de los primeros temas que se abordaron 

en el ámbito de las relaciones exteriores fue justamente el de pro-

ceder a una revi'^ión del Concordato de 1953» 



En ese sentitJo yo quisiera ncücionar una carta 

dirigida por S.M. el Uey el 13 ile julio de 197̂ "̂  Papa 

Pablo VI que viene a significar cc.-no la rantura del corte 

del nudo .¿gordiano renane iando personalmente -S.M. el Uey ai los 

privilegies heredados, concreta;Tiente los términos son los 

siguientes: ".<ui ro confiar a V^S. me propósito de renunciar 

a los derechos y privilegios relativos al nombramiento de 

obispos que durante tanto tiempo han correspondido a la 

Corona de España-i' Esta renuncia, conocida la voluntad de 

concordia mostrada por la sede apostólica qiie comparto ple-

na mente, habrá de llevarse a efecto, en su caso, a través 

de un acuerdo entre el Gobierno español y la Santa Sede, 

concluido con las debidas formas jurídicas y teniendo en 

cuenta las especiales circunstancias de la diócesis de ürgel.' 

Esto es realmente lo que desencadena una nego-

ciación desde hace muy poco tiempo, entre el 8 de julio 

de 1976 y ei 2 8 de julio de 1976, y que va a significar el 

primer paso para una reforma en profundidad y que va a hacer-

se sobre las bases de un nuevo sistema de las relaciones 



). 

entre la iglesia católica y el '«ít-iiio, fundi'ìis en los 

iriiicipios cié liljcrtad religiosa, de nntitral iiiati del 'Astado 

y ele In no d i ser i ninac i6n por rnotivo<5 religio.sos. 

Kn e = te print-r acuerdo de de julio de 1976, 

N D E -Î .̂S de ef̂  tnhlecerse IOÍ; principios li^sicos <5e eí^ta nueva 

Tfíglamentacif)n, y de contraer el mutuo comproniso de lle-

varlos a cabo en un plaro corto, se afrontan lo.g tíos pro-

bi etnas que en aquel niomr^nto aparecen esenciales, los pro-

blemas más importantes y urgentes y que liibían >--ido además 

ocasión de graves enfrentar.iientos entre la iglesia y el 

kistado, y q\ie era el nombramiento de los obispos y los 

privilegios del Fuero, C1 Estado renimcia, despulís de una 

tradición de muchos siglos, a intervenir en los nombramientos 

de los beneficios eclesiásticos, sustituyendo el derecho de 

presentación de obispos por el de la pura y simple prenoti-

ficación y la iglesia por su parte, renuncia al privilegio 

del f'uero de los clérigos, aceptando el principio de igualdad 

de todos los ciudadanos frente a la Administración de Justi-

cia, 

Cn definitiva, con este acuerdo, so derogan 



t o t a l m e n t e t r e s de l o s a r t í c u l o s d e l C o n c o r d a t o rnAs pol/iniicos 

y inf.s c o n f l i c t i v o s , q u e s o n e l 6 , e l 3 y e l l 6 , 

In-iiediatarneiite d e s p u é s d e la f ir:nn d o e s t e a c u e r d o , 

j)rocedíx a d i r i g i r u n a c a r t a a l C a r c i e n a l S e c r e t a r i o d e .:stado, 

V ' i l l o t , c o m u n i c á n d o l e q u e s e e n t e n t l f a p o r ¡larte d e l ^obiei-no 

e s p a ñ o l (¡uo e n e l p l a z o d e d o s a ñ o s , e s d e c i r p a r a e l 2 8 de 

j u l i o d e 1 9 7 8 , c a e r í a d e f i n i t i v a n e n t e e l t e l ó n d e l C o n c o r d a t o , 

es" d e c i r , n o q u e r í a m o s q u e d e s p u é s d e e s t a r e n u n c i a r e c í p r o c a 

p u d i e r a e x t e n d e r s e i n f i n i t a i n e n t e la v i g e n c i a d e l C o n c o r d a t o 

<]e 1 9 5 3 y , p o r c o n s i g u i e n t e , h a b í a u n c o m p r o m i s o p o r p a r t e 

d e l iüstndo d e p r o c e d e r a l a d e n u n c i a d e l " c o n c o r d a t o e n e l 

c a s o d e q u e n o s e l l e g a s e a l a d i s c u s i ó n d e l A c u e r d o a n t e s 

d e l 2 B d e j u l i o d e 1 9 7 8 . 

E l h e c h o e s q u e i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d e c o n -

c l u i d o e s t e a c u e r d o , q u e s i g n i f i c a e n c i e r t a f o r m a e l p ó r t i -

c o q u e v a a a b r i r t o d a s l a s p o s i b i l i d a d e s d e l c a m b i o a q u e 

se v a a p r o c e d e r e n e l t i e m p o s i g u i e h t e , se c o n s t i t u y e n u n a 

s e r i e d e C o m i s i o n e s q u e a d o p t a n l a s p o s i c i o n e s q u e s e r á n 

r e c o g i d a s l u e g o p o r e l G o b i e r n o , q u e m a r c a r á n u n o s c r i t e r i o s , 

i n i c i á n d o s e l a s n e g o c i a c i o n e s c o n la S a n t a S e d e e n l o s p r i m e -

r o s m e s e s d e l a ñ o 1 9 7 8 y q u e d i s c u r r e n a l o l a r g o d e t o d o 

e l a ñ o 1 9 7 8 . U 



Lxisteu ya, yioi consig-aiente, unos criterios que 

se han creado como consecuencia de la constitución de esna 

Coüiisioncs, hcin sido asumidos por el Gobierno y empieza ya 

una negociación formal con la Santa Sede en el curso del 

año 1978. 

Paralelamente, se está proceciiendo a la discu-

sión de la Constitución, Recuerdo aquí algunas de las 

intervenciones en la Comisión de \suntos F.xteriores en las que 

se venia a decir que daba la impresión fie nue se había pro-

cedido a la negociación en un plazo que va entre el 29 de 

Üiciembre de 1978 y el 3 de enero de 1979. i^sto, naturalr 

mente, no tiene sentido. La negociación se va haciendo a lo 

largo del año I978, teniendo siempre presente cual es el 

proceso de la Constitución y cuales las normas que van 

marcando aquellos temas que puedan afectar al Acuerdo, y 

estos se van negociando precisamente, en función de como 

van discurriendo los debates en torno a la Constitución, 

Ahí están los principios de la Constitución, 

como es el principio de libertad religiosa, como es el 
« 

principio de no discriminación de los ciudadanos por motivos 

religiosos y la irrelevancia jurídica de profesar o no al 



c^una religión. Hay tanbién el principio de la nentra l iciad 

religiosa del Estado, que aparece clara::.cate mencionado 

en e 1 Artículo 16 y, por último, el principio y Iíí consi-

deración de las creencias relic;iosas de la sociedad española. 

asi como el comproraiaos de mantener con Ins diversas confe-

siones religiosas una copperac i6n tal como viene regulada 

en el Apartado 3, Artíaulo l6, 

L 



Una vez concluida la Constitución y una vez llegado 

a un acuerdo muy avanzado, a unas negociaciones muy avanzadas 

con la Santa Sede, se da cuenta a las distintas fuerzas políticas 

de cu&l es la marcha de esas negociaciones, sobre todo en los 

tramos finales, es decir, a partir de octubre y noviembre de 

1978. 

Debo decir que fue útil esto contacto y se recogieron 

muchas de las observaciones de las distintas fuerzas políticas. 

De cómo se tuvieron en cuenta esas observaciones que se fueron 

haciendo en el periodo entre octubre y diciembre de 1978, ±xxk 

¿r.xALSKX±HxxSxjcKX±Hxxxq^XKK±XKHXEdt:xKx::y:xK±xkx]eM±xiisxxKXHXxRKKKXxibcKkx^ 

ùltima 

particularmente en esa fase £XKX± del mes de diciembre, cuando 

se estaba* marcando lo que era el perfil final de la negociación, 

tuvo ocasión de exponerlo públicamente en la sesión de la Comi-

sión de Asuntos Exteriores, entre otros, el Diputado señor Peces-

Barba, 

No voy a hacer aqui un análisis exahustivo de los acuer-

dos, puesto que los conocen SS,SS. Simplemente haré una pequeña 
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m o n d ó n de lo que nos parece mf»s carac tor i s t i co de cada uno 

de ellos. Son los acuerdos sobre materias jurídicas, educación, 

temas económicos y de asistencia religiosa a las Fuerzas Armadas. 

En e] acuerdo sobre materias jurídicas se fija el estatuto 

de la Iglesia católica dentro del ordenamiento jurídico es-

pañol. Se reconoce y garantiza a la Iglesia el derecho a organi-

zarse con plena libertad, asi como a ejercer libremente su misión 

apostólica. Se reconoce la personalidad jurídico-civil de la Con-

ferencia Episcopal Lspañola y se garantiza la inviolabilidad de 

los lugares sagrados! archivos, registros, ficheros y documentos 

eclesiásticos. 

Un tema importante, que fue objeto de una amplia nego-

ciación, fue el que se refiere a los efectos civiles del matrimo-

nio catónico. Se deja plena libertad a los ciudadanos para elegir 

la forma del matrimonio, canónico o civil, que prefieran. 

En cuanto al acuerdo sobre la enseñanza y asuntos cultura-

les, se reconoce y garantiza el derecho fundamental de los padres 

sobre la educación moral y religiosa de los hijos. Para ello se 

establece la enseñanza de la religión en todos los centros esta-

tales de enseñanza primaria y media, poro se reconoce que esta 

enseñanza religiosa no tendrá nunca carácter obligatorio, quedando 

asi a salvo el principio de la libertad de concieneiaEste fue 

í 
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uno de loa temas tratado ampi i arneiit e j.or lap distintas fuerzas 

roliticas, y se lleRÓ, por fin, a perfilar una fórmula que resul-

tó plenamente satisfactoria. 

Tambifin se trató en este acuerdo sobro la enseñanza y 

asuntos culturales del tena de los medios de comunicación. Ln 

el acuerdo se establece que, salvaguardando los principios de li-

bertad religiosa^y de expresión, el Estado velará para que sean 

respetados^en sus medios de comunicación social^los sentimientos 

de los católicos. 

y, finalmente, para la mejor utilización, conservación y 

so del patrimonio histórico, artistico y documental de la Igle-

ia, se acordó que se concertar&n con el Estado las bases para una 

fecaz colaboración en esta materia, y que se creará una comisión 

ixta en el plazo de un año a partir de la fecha de la entrada en 

vigor del acuerdo. 

El tercer acuordo es el de asuntos económicos. En este 

acuerdo se establece que la Iglesia católica podrá recabar libre-

mente de sus fieles prestaciones, asi como organizar colectas pú-

blicas y pedir limosnas. Esas prestaciones serán, lógicamente, la 

base"principal del mantenimiento de la Iglesia, y se declara el 

propósito de que sea la Iglesia misma la que pueda recabar los re-

ciirsos suficientes para la atención de sus.necesidades. 

u 

m 
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Se estableció t̂ ue hasta qtie li^géí el monionto «n qwe 

la Iglesia pueda sustentarse por sus propios riedios, el Kstado 
i 

se coRipromete a concederle una ayuda econítnica que, en una primera 

fase, se hace mediante una dotación con carácter global y única 

que se entrega a la Conferencia Episcopal para que ésta la distri-

buya en la forma que estiroe más oportuna. Ya en una segunda fase 

y después de un periodo intermedio de adaj)tación, la asignación 

económica a la Iglesia se hace otorgándole un porcentaje de la im-

posición sobre la Renta o el Patrimonio, y otra de cSrScter per-

sonal, por el procedimiento que se acuerde técnicamente mAs ade-

cuado. Ln definitiva, no se trata esta fórmula de un impuesto 

añadido sino de la posibilidad IÍK que se ofrece al contribuyente de 

manifestar el deseo de que una parte alícuota de su contribución 

sea destinada a ±KX fines religiosos. 

En el ùltimo acuerdo, sobre asistencia religiosa a las 

Fuerzas Armadas y el servicio militar de clérigos y religiosos, 

se establece qiie éstos estarán sujetos a las disposiciones genera-

les de la Ley sobre el Servicio Militar, 

IT 
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PL! JSO DE /] . CONGRESO 

RES(Oreja Aguirre): 

Alos presbíteros se les podrá encomendar unas funciones espe-

cificas de su ministerio, y tanto a éstos como a los diáconos 

y a los religiosos se les asignaránunas misiones que no sean 

incompatibles con su estado. 

Una novedad que e» interesante mencionar es la posibili-

dad que se recoge en este acuerdo de que el servicio militar 

de los diáconos, religiosos y presbíteros pueda ser sustitui-

do por los trabajos de apostolado que realicen durante un 

período de tres años en territorios de misiones o como capella-

nes de emigrantes, 

Esto es en grande^ líneas el contenido muy sucin-

to de lo que constituyen estos cuatro acuerdos que sustitu-

yen integramente al Concordato de 1953» Realmente, si inten-

tásemos hacer una valoración de lo que estos acuerdos repre-

sentan, estimamos que vienen a significar una vía original 

y positiva en las relaciones entre la Iglesia y el Esta-

M 
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do. La formulo del Concordato es una fórmula que sigue vigen-

te en este momento aún en muchos países. Tienen concordato 

países cDomo Italia, Austria, Portugal, Colombia, Ecuador, Ve-

nezuela, Sin embargo, ha parecido que la fórmula del concor-

dato era una fórmula ya anticuada, una fórmula monolítica la 

Existencia de un documento único en el que se regulaba a ve_ 

ees con una excesiva minuciosidad todo lo referente a las re-

lee iones entrd la Iglesia y el Estado, y en este caso se ha 

sustituido por una fórmula más progresiva, nueva que inclu-

so puede abrir unas perspectivas en las relaciones Igle-

sia-Estado en otros países en los que existen estos distin-

tos ^cuerdos, lo cual no cieraa la posibilidad de que exis-

iieran 

t x n x x KX±xxitxKá;BDxcx luego otros acuerdos en el futuro, in-

cluso <Dn otro nivel como un desarrollo de estos primeros 

acuerdosp 

Estos acuerdos ofrecen, en definitiva, una mayor 

facilidad y una mayor agilidad, y esta mayor facilidad y agi-

lidad no solamente ló es en cuanto a su elaboración sino 

también en el momento de una posible revisión o de una pro-
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bable adaptación a las situqciones cambiantes. Esto quiere 

decir que la modificaci6n de un acuerdo deja intactos a los 

restantes acuerdos y no tiene, por tanto, ese carócter mono-

lítico que tiene un documento como el Concordato en que|la 

modificación de unos artículos lleva consigo aparejada la mo-

dificación de todo el cuerpo del Concordato, 

Por otra parte, por lo que se refiere al fondo, también 

ha sido muy profundo el cambio que se ha operado, el antiguo 

principio de la confesionalidad católica del Estado ha sido 

sustituido por el de una neutralidad religiosa; la libertad 

religiosa válida para todas las religiones ha venido a susti-

tuir la antigua protección que colbcaba a la Iglesia Católi-

ca en una situación privilegiada frente a las otras confesio-

nes. en definitiva, se les aplicará como a todas las igle-

sias y a todas las confesiones esencialmeii^ e los mismos prin-

cipios fundamentales consagrados por la Constitución. El Es-

tado renuncia a su intervención en la vida de la Iglesi® y la 

Iglesia por su parte se coloca en un plano de igualdad esen-

cial con tBilx las demás confesiones y grupos sociales, re-

ninciando a la situación de privilegio que también desde ha-
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cía muchos siglos habla gozado en España; y, por último, el 

Estado reconoce el valor social de las religiones y en parti-

cular de la Iglesia Cntálica, que constituye un elemento esen-

cial en la historia, en la cultura española y que es factor 

de paz y de convivencia. 

Esto es en síntesis lo que significan y lo que apor-

tan estos acuerdos, éste es el espíritu que les anima, éste es 

el avance que representa no solamente respecto de la situación 

anterior que, ciertamente era una situación ya muy superada 

por la sociología española, no ya desde el Concilio Vaticano 

II sino antes del propio Concilio Vaticano II; pero lo qie si 

creemos es que abre unas perspectivas nuevas por las que las 

relaciones entre la Iglesia y el Estadà pueden verse regula-

das a partir de ahora con una visión de futuro por estos acuejr 

do;^ que constituyen^ciertamente^una fórmula de ^ equilibrio, 

de independencia, de respeto mutuo y de eficaz cooperación, 

con lo que se pone fin a una situación basada en anacronis-

mos, a una situación babada en privilegios quJno tenia ninguna 

razón de ser. Debido a ello, por esta situación, por esta . 

dinámica que abre estas perspectivas, yo pido a SS.SS. el 

iJ 
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voto favorable de estos ? cuerdos que tanta trasdedencia pue-

den tener en el futuro de estas relac jones y por la propia 

Conveniencia de los españoles. Muchas gracias señores Dipu-

tados . 

IJ 


